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L a ciudad de Burgos, c[ue atesora las páginas 
más bellas de la historia de España , abre hoy e l 
l ibro de sus más excelsas efemérides y desempolva 
el pergamino miniado a todo color donde se lee el 
cap í tu lo viviente de la singular «Botica del R e a l 
Monasterio de San J u a n » , y con todo el sabor y 
gracia de acluel siglo xvn, va a ocupar destacado 
puesto en el I Congreso L u s o - E s p a ñ o l de Farmacia, 
donde podrá admirarse una de las ricas preseas 
con cjue se enjoya la Cabeza de Cast i l la , custodiada 
por el Excmo. Ayuntamiento de la M u y M á s 
Noble y M u y M á s L e a l Ciudad de Burgos. 
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F u n d a c i ó n del Hospital de San Juan.—El «Libro 
Becerro» .—Fray Esteban de Vil la .—Crédito que 
a l c a n z ó la botica.—Caridad de los monjes de 
San Benito.—Lo que hoy se conserva de tan 
famosa farmacia.—El bello botamen.—Curiosos 
m e d i c a m e n t o s . — L á huerta de los «Rosales».—El 
t íp ico mortero que m a n d ó hacer fray T o m á s 
de Paredes. 

L A A N T I G U A Y F A M O S A B O T I C A DEL H O S P I T A L 
DE S A N J U A N E V A N G E L I S T A , DE B U R G O S 
Fué en sus primeros tiempos el Hospi ta l de San Juan una estancia 
de caridad regido por monjes Benitos, destinada a socorrer enfermos y 
peregrinos cjue del extranjero y del reino pasaban por l a ciudad camino 
de Santiago de Compostela, en memoria de su Santo Padre Lesmes, 
cuando vino de Francia a Burgos. C o n el tiempo se fué extinguiendo 
acuella benéfica inst i tución; pero cfuedó como recuerdo, en el monasterio 
de San Juan, l a asistencia a pobres y desvalidos. Y siendo a l a sazón 
abad del convento fray A l o n s o de A m p u d i a , qfuiso resucitar nueva-
mente l a olvidada ins t i tuc ión y con verdadero empeño recabó la influen-
cia de los Reyes Católicos, acjuel D o n Fernando y D o ñ a Isabel, m i l veces 
señalados por sus caritativas virtudes, los cíue muy gustosos no dudaron 
en prestar su valioso apoyo, así como t ambién el Obispo de Burgos, 
D , L u i s A c u ñ a , y otros ilustres señores y ricos mercaderes de la ciudad, 
c[ue se comprometieron a sufragar los gastos, cediendo los monjes Be -
nitos de San Juan u n extenso solar inmediato a l monasterio y alcan-
zando del Papa Sixto I V una bula dada en R o m a con fecba 21 de 
Agosto de 1479 autorizando la fundación del bospital, encomendando 
al padre prior y Comunidad del monasterio, el patronato, administra-
ción y gobierno del nuevo establecimiento y cjue si esta Congregación 
de monjes Benitos llegara a faltar, pasase al Obispo Arcediano de 
Burgos y dos vecinos nombrados por los mismos, como así sucedió en 
los años l820 y 1835, en c(ue fué extinguida esta Orden. 
K s nuestra l a creencia de q[ue a ra íz de la fundación se pensara en 
dotar a l nuevo bospital de botica, si bien los recursos eran escasos, pues 
en sus primeros días no se contaba de renta m á s c[ue con siete m i l ma-
ravedises, o por lo menos instalar u n bo t iqu ín con los medicamentos 
m á s urgentes y necesarios para asistir a los t ranseún tes y menesterosos, 
cobijados bajo el amparo y consuelo de los caritativos monjes. 
Las primeras noticias cíue se tienen de l a Botica de San Juan nos 
las da el «Libro Becerro», c[ue señala como primer boticario a fray 
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T o m á s de Paredes, cíue, sin duda alguna, vino de otro monasterio a 
reéentar esta farmacia, pues su nombre no figura en l a «Tabla de H á -
bitos» c[ue abades y priores dejaron escritos en el archivo del convento, 
E l nombre de este primer monje boticario lo vemos grabado en el 
cerco de u n famoso mortero: «Fray T o m á s me Kizo, año l558». E J fué 
c[uien edificó, adornó y enárandeció la botica, desempeñando su come-
tido por lo menos dieciséis años , pues mur ió en 1574. 
Fué fray Esteban de M a ñ a r i a y Gamarra el seéundo monje boti-
cario q[ue estuvo al frente de l a farmacia del hospital, y sucesor de fray 
T o m á s , N a c i ó fray Esteban M a ñ a r i a en Osorno (Palencia), y era ya 
farmacéutico cuando tomó el káb i to de San Benito, en 1572, De ¿enio 
apacible, muy caritativo y estimado por sus excelsas virtudes, por su 
honestidad especialmente,' «adminis t ró la Botica cuarenta y u n años 
con mucho acierto y acrecentamiento»; él fué quien hizo la huerta que 
l laman de los «Rosales», M u r i ó , «con crédito y opinión», el 26 de 
Enero de l 6 l 5 . 
Dice, el ya citado «Libro Becerro», que al carácter dulce de fray 
Esteban M a ñ a r i a , más que al abad fray Juan de As tud i l lo que se alzó 
con l a gloria, se debe el haber puesto fin a un ruidoso pleito entre el 
monasterio y los regidores de l a ciudad. 
Parece ser, que ya en tiempos de fray T o m á s , la Botica de San Juan, 
no se l imitaba a las necesidades del hospital, sino que despachaba gratis 
medicinas a los pobres de Burdos, Y «por cuanto vos contrivuistes», 
a muchos ricos que gastaban de ella «portener más seguridad». N o de-
bieron ver esto con buenos ojos los farmacéuticos bur^aleses, y allá por 
los ú l t imos días del P , Paredes, nada menos que provistos de una real 
cédula, se presentaron el Corregidor y los regidores a visitar l a Botica 
de San Juan, «atento a que vendía las medicinas y las daba a los secu-
lares, y quer ían enterarse si eran o no de calidad». Opúsose el monas-
terio, alegando ¡la inmunidad eclesiástica!, su jurisdicción exenta, ex-
tensiva a l Hosp i ta l y Botica, N o hicieron escrúpulos de estos reparos 
los señores visitadores, y recorrieron y registraron la Botica, dejando a 
los monjes que recurriesen al Consejo Rea l , donde les privaron de dar 
medicinas fuera de casa. 
N o parece que los monjes se contentaron con tal sentencia, y con-
tinuaron los reéidores en sus visitas, menudeándo la s en tiempo del 
bondadoso fray Esteban de M a ñ a r i a , hasta que en el año l588 Monas-
terio y Ciudad llegaron a una concordia, cuyo original se guarda en el 
archivo municipal , y de él copiamos: 
«Cues t ionávase en la Ciudad de Burgos entre el Ayuntamiento y 
el monasterio de San Juan, acerca de l a visita de l a botica de éste, y des-
pués de haberse mandado por auto de vista y revista que l a ciudad no 
visitase dicha Botica por no venderse en ella medicinas para personas 
seglares; teniendo en cuenta la ciudad la conveniencia c[ue resul tar ía a 
los pobres del hospital adjunto al monasterio de darles gratis las medi-
cinas, como antes las daba dicka Botica, comisionó a su alcalde mayor 
D . M a r t í n de Porres y a Juan Mar t í nez de Lenna, regidor, para c[ue en 
nombre del concejo, justicia y regimiento de la misma ciudad, concer-
tasen de común acuerdo con Fray Juan de As tud i l lo , abad y represen-
tante del monasterio, l a forma en que debía hacerse l a visita en lo 
sucesivo, y acordaron lo siguiente: 
^l.0 Que el A b a d de dicho convento sea obligado a visitar la botica 
del hospital de San Juan todas las veces c[ue la ciudad visitase las demás 
boticas de ella y que tal visita haya de ser hecha por el padre A b a d con 
el boticario que para este efecto le señalare la ciudad, a l que se h a b r á 
de pagar el salario que pagase la ciudad por cada día al visitador de las 
dichas boticas. 
»2.° Que dicho padre A b a d no tenga otro juez visitador n i com-
pañero . 
>:>3.0 Que el A b a d nombre al médico que haya de asistir a la botica, 
y le pague a costa del hospital. 
>>4.0 Que se aclare que todas las veces que el A b a d quiera visitar 
dicha botica, pueda hacerlo. 
"5.° Que l a visita sea pública5, a puerta abierta, para que puedan 
verla las personas que quieran, sin que por eso se entienda que hayan 
de adquirir ninguna jurisdicción. 
^ó.0 Que cuando se hicieren las visitas de las demás boticas de l a 
ciudad, el padre A b a d mande, en vir tud de santa obediencia, al boticario 
del hospital, que no preste medicinas a n i n g ú n otro boticario, n i las 
reciba prestadas por otro hasta ser acabadas las visitas. 
>:>7.0 Que el A b a d sea obligado dentro de cuatro meses a traer a su 
costa del Concejo Rea l , confirmación de todo lo susodicho, y que de esta 
concordia y de lo en ella contenido, se use después de haberse confirmado 
y no antes. 
^S.0 Que gua rdándose las formas susodichas, se puedan vender 
libremente en l a botica de dicho hospital, las medicinas a todo género 
de personas». Ks ta concordia fué confirmada con las solemnidades nece-
sarias por el R e y a 27 de Agosto de 1588; « m a n d a n d o que unos y otros 
la guarden, cumplan y ejecuten». 
N o acabó con este luminoso escrito el famoso pleito; a l poco tiempo 
el monasterio compró a S. M . el oficio de Vis i tador de las Boticas de l a 
Ciudad y Provincia y fueron los monjes los amos, conviert iéndose en 
Visi tador el Visi tado. 
A l padre M a ñ a r i a , le sucede en la regencia de la Botica fray E s -
teban de V i l l a , sapiente benedictino cjue tantos días de ¿loria díó a la 
Farmacia del siglo xvn. 
Tuvo su cuna en la v i l l a de Briviesca, partido judicial de la pro-
vincia de Burgos, tomando el háb i to de San Benito en el Monasterio de 
San Juan el día 13 de Agosto del año l6l6. Fué gran filósofo y c[uímico— 
nos dice el padre fray Bernardo de Palacios en su His tor ia de la Ciudad 
de Burgos— administrando del mejor modo la Botica de su Hospi tal , 
la cual sur t ió de infinitas drogas, q[ue basta boy duran, que su gran 
comprensión supo juntar; fué graduado en la Facultad de Artes. 
K l manuscrito intitulado: «Direc tor io , regla, y advertencias Que se 
hacen a los Abades cfue serán de este R e a l Monasterio de San Juan de 
Burgos», ( l ) cita a fray Esteban de V i l l a entre los bijos ilustres de la 
casa, que fué filósofo y teólogo, dedicándose luego «a la Facultad de E,spa-
rigica» y saliendo en ella aventajado, baciendo la Botica a í u n d a m e n t i s , 
consiguiendo privilegios para ella y para que ninguna otra pueda i m -
primir los int i tul tas y bacer la triaca magna, y baciendo mucbas obras 
en l a casa, en l a oficina y en los pobres. 
«Acabóse, por aquel entonces, año 1623 —agrega el padre Palacios— 
la fábrica del Hospi ta l de San Juan, del modo que boy la vemos a ins-
tancias y solicitudes del Rvdmo. P . M . fray Bernabé de Alvarado y de 
fray Ksteban de V i l l a , boticario de los m á s insignes de nuestra Kspaña , 
como lo demuestran los mucbos y variados libros que impr imió de este 
Arte». 
Y , efectivamente, fray Esteban de V i l l a no sólo destacó su perso-
nalidad como virtuoso monje y sapiente boticario; l a inmortalidad de 
su nombre quedó grabada como glorioso escritor de atildada y observa-
dora pluma, dando a l a publicidad cuatro obras maestras del arte far-
macológico que tuvieron la bonra de ver la luz del día en las imprentas 
de l a ciudad de Burgos. Fueron estas: 
« E x a m e n de Boticarios» impresa en l632 .=«Ramil le te de P l an t a s» 
1636, reimpresa en los años 1637 y 1646.^«.De simples incógnitos en la 
medicina»—dos partes en u n solo volumen—1643 y l 654 .=«Segunda 
parte de simples incógnitos en la medicina»—l654.—«Las vidas de los 
doce pr ínc ipes de la medicina y su origen»—1647. 
Los Sres. Cbiarlone y M a l l a i n a , en su «His tor ia de la Farmacia» 
bacen u n detenido estudio de estas obras que nos sirve de guía al 
reseñar las . 
D e l «Examen de boticarios», posee un ejemplar l a biblioteca de don 
E l o y Garc í a de Quevedo y otro bemos visto en la R e a l Academia de 
Farmacia. E s una obra elemental y ú t i l para los que se dedican al estu-
(1) Manuscrito de la biblioteca de D. Eloy García de Quevedo y Concellón. 
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dio farmacéutico; la divide el autor en tres partes: en l a primera pone 
una tabla de ochenta y ocho escritores, cuyos trabajos pueden interesar 
al boticario, comprendiendo con los antiguos ¿riegos, árabes y latinos, 
solo cjuince en romance; a ñ a d e una explicación curiosa de la prefación 
de Dioscórides; rectifica algunas ideas de este griego sobre l a recolección, 
aduciendo en apoyo de su dictamen la autoridad de Clus io , de Placo-
tomo, y de otros buenos escritores, autoridad qfue t ambién le sirve para 
fundar su op in ión en las anotaciones a los cánones de Mesué , cjue tratan 
de la elección de expurgantes en general y de su preparación, compren-
didas igualmente en l a primera parte. L,a segunda incluye la descrip-
ción de las gomorresinas, de las coloc[uintidas y de varias drogas c[ue 
se usaban entonces con las llamadas preparaciones de Mesué . A l tratar 
de las cantár idas , dice el monje escritor: «c[ue los árabes a quienes sigue 
Si lv io quitan de ellas las patas, alas y cabeza». L a tercera parte trata 
en el primer capí tulo del estado y proporciones en q[ue debe usarse l a 
miel y el azúcar en las preparaciones farmacéuticas, y con este motivo 
cita u n tratado contra su modo de pensar sobre el mismo tema, escrito 
por Pedro de Montejo, boticario t amb ién en l a ciudad de Burgos, y 
Juan Or t i z de Vargas, c(ue lo era de Va l l ado l id . E,n los siguientes 
ar t ículos trata de diferentes puntos, entre ellos si el aceite dulce es el de 
olivas o es el de almendras; si la galia moschata se ha de preferir a l a 
e le íangina o viceversa, etc. K n el capítulo trece de los compuestos 
usuales y de otras cosas dice: «por ú l t imo capítulo de este libro me pa-
reció poner ac[uí lo q(ue mutatis mutandis, ha muchos años i m p r i m í de 
los compuestos (íue se usan por las boticas y en esta de San Juan de 
Burgos, cjue gus t a r án de ver los señores médicos para saber los (jue 
están en uso, de q[ue sin cansarse en inventar otros nuevos podr í an 
ordenar para cualquier efecto». A este fin, agregan los historiadores 
Chiarlone y M a l l a i n a ; «lo cual nos prueba c[ue hab ía publicado V i l l a 
otro trabajo mucho antes q[ue el « E x a m e n de boticarios», y aun cuando 
acjuél no constara m á s cjue una especie de tabla sinóptica, comprensiva 
de mult i tud de medicamentos escogidos entre los que llenaban nume-
rosos formularios anteriores, a l a manera de los petitorios modernos, 
no dejaría de ser apreciable, tanto más , cuanto cjue los electuarios, 
polvos, jarabes, conservas, pildoras, laxativos, trociscos, aceites, u n g ü e n -
tos, ceratos, emplastos, decocciones, aguas, que menciona en el tratado, 
se hal lan referidos a l a farmacopea correspondiente». 
Ks ta obra « E x a m e n de boticarios» forma u n tomo de m á s de 500 
páginas y está dedicada al D r . A n t o n i o Ponce Santa Cruz , p ro tomé-
dico de su majestad y A b a d de Covarrubias, impresa, como ya hemos 
dicho, en Burgos por Pedro H u i d o b r o — a ñ o 1632.—E,n el monasterio 
de Santo Domingo de Silos, se guarda una segunda impres ión dedicada 
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a los l imos. Sres. Diputados del Reino de A r a g ó n , Zaragoza—1698—. 
E,l «Rami l l e t e de p lantas» , impreso también en Burdos, se Kalla 
dividido en tres partes: la primera consta de nueve capítulos. E,n el pr i -
mero se ocupa de «cjuando crió Dios las p lantas» . E,n el secundo, «si 
viven las plantas y cómo» de este capítulo copiamos: «dirá alguno: las 
piedras crecen, y se aumentan per ittxta positionem part ium; esto es, por 
q(ue se pe^an, y juntan otras partes de la misma data, y no por intus 
sumptionem, atrayendo, alterando y dirigiendo el Irumor con cjuien 
tienen amistad», aé re^ando c[ue las plantas tienen alma vegetativa. E,n 
el tercero, « í Q u á n t o s géneros Kay de plantas, y si kay mackos y hem-
bras?» E n el cuarto, de «cjuán necesario sea el conocimiento de las plan-
tas». E n el quinto, «Cómo obran las plantas, y si tienen todas las v i r -
tudes c(ue les dan». Dice en él, íjue las plantas, unas toman el nombre 
del inventor, como la genciana de Gencio, rey de Esclavonia; otras del 
efecto que producen, como la saxífraga de saxum í r angendo , por des-
hacer la piedra de los r íñones; otras, de l a cosa con q[ue tienen alguna 
semejanza, como la serpentaria a la serpiente; otras toman el nombre 
de n ú m e r o de bojas, como el tr ipholio; otras, del sabor, como la acetosa 
o acedera, o del olor, como la aliaris, el ajo, etc. Dice: «q(ue la facultad 
con c[ue obran las plantas, no es una, sino de mucbas maneras, a saber: 
primera, secunda y tercera», «íjue el boticario, no sólo debe ignorarlo 
siendo como es l a mano diestra del médico; pero antes supongo lo con-
trario por cosa necesaria...» 
E n el capí tulo sexto trata: «si se han de observar las influencias de 
los astros al tiempo de co^er las yerbas». E n el sépt imo: «cómo se han 
de observar l a influencia de los astros para la colección de las plantas». 
E n el octavo: «si degeneran unas plantas en otras», diciendo q[ue pueden 
mudarse «de árboles en fructices, y de fructices en yerbas», y «c[ue de l a 
crin de un caballo se forma una serpiente»; «de l a carne podrida de toro, 
abejas, etc., etc.». E n el noveno y ú l t imo: «de las partes de las plantas, 
c(ue sirven para el uso de medicina». «Raíces, hojas, flores, semillas, 
frutos, cortezas, maderas, lágr imas , éomas , licuores, l íquidos y concre-
tos, y resinas». 
E n l a secunda parte de esta obra, estudia su autor cada una de las 
plantas en particular, dividiéndolas en cuarenta y cinco capítulos, y la 
tercera parte del « R a m i l l e t e de p lan tas» la reserva fray Esteban V i l l a 
a describir una colección de fórmulas magistrales c(ue divide en varios 
capítulos, tratando: en el primero, de las confecciones cordiales; en el 
secundo, de las opiatas; en el tercero, de las confecciones cjue guardan 
forma de opiata; en el cuarto, de los polvos cordiales; en el quinto, de 
los polvos de otros géneros; en el sexto, de los electuarios laxativos; en 
el sépt imo, de l a hierba, etc., etc. 
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D e l ejemplar cjtie detallamos se Kal la uno en la Biblioteca del M o -
nasterio de Santo Domingo de Silos, editado en Burdos el año 1646 por 
Pedro G ó m e z de Valdivielso. K s u n tomo en 12.°, de 148 folios, sin 
contar índices n i apéndices. 
E,l apéndice primero es el traslado de la R e a l Cédula de Carlos II 
—27 Noviembre de l680—con el precio de las medicinas, y el secundo: 
«De operationibus Pharmaceu t i c i s» , probablemente del monje fray K s -
teban N ú ñ e z , y c[ue es u n pccJUeño diccionario de diversas operaciones 
de los boticarios. 
Dedica el P . V i l l a su l ibro a D . Die^o de R i a ñ o y Gamboa, a cjuien 
l lama discípulo de Baldo y Bartbulo, adornado de la To^a y Sangrienta 
Cruz de Santiago, del c[ue se dice aficionado capellán. 
D a la aprobación del l ibro el P . Maestro í r ay Francisco Maluenda, 
abad de San Juan, y dice que con este Ramil le te de Flores «no sólo so-
bresale la fragancia de las Div inas Letras, traydas sin lisonja de la 
violencia, n i agravio de la verdad a l intento q[ue sigue, sino la Filosofía 
natural con el a l iño de letras Humanas; con c[ue l a ut i l idad de l a medi-
cina entretexida con l a dulzura de la lección, adquiere derecbo en aquella 
c láusula con que el trágico Séneca alabó los escritos de su amigo Luci lo 
quando dixe: «Locjueris (¡uantunvis, et plus significas c[uam loq[ueris». 
Pues cualquier materia que toca, por desviada que sea de su instituto, l a 
trata como si fuera su principal profesión». 
Sigue después u n breve prólogo en el que su autor dice cosas muy 
famosas y que todos los farmacéuticos debíamos conocer y poner en prác-
tica: «así—dice fray Ksteban V i l l a — l o que escriben bablan tan encon-
trados, que apenas se ba i la uno que sienta con aprobación de todos... 
como de la afinidad de los vocablos y voces que kan sido causa de m u -
cbas equivocaciones con barto perjuicio de l a vida, a que t ambién ayudan 
con su ignorancia algunos boticarios poco exercitados en semejante co-
nocimiento, porque ya no precian de lo que tratan, antes, dejando de 
serlo por ganar más parroquianos, se van a ser enfermeros de los do-
lientes, con que por acudir a uno faltan a treinta, y a l a obligación que 
tienen de asistir en casa para dar las medicinas que se ordenen... (y con 
ello) n i el boticario gana, n i su medicina se acredita, porque si mueren, 
le suelen ecbar la culpa; y, si viven el médico les dió la vida». 
Historiadores y bibliógrafos, como M i g u e l Colmeiro, seña lan esta 
obra de «Rami l l e t e de p lan tas» como la principal del P . V i l l a , a la 
cual da cima describiendo cómo se bacen los esparadrapos en l a Botica 
real de San Juan, de Burgos, y cuya fó rmula dice así: 
«Récipe. Diacbi lonis minoris,—Ibj. ei semisen. 
E,mp. geminis, une.—viij. 
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Resinee. 
Croe alboe. 
Sepi k i rc i , a ñ a une.—iij. 
O l e i amiéd. dul. 
O l e i ros. aña . une.—i. misee, ex arte fiat liq[uatio, i n q[uo 
adkuc liquatuni, et cjualidum inme^atur, tela parum 
at t r i ta». 
Otro de los libros notables de V i l l a es el de «Simples incógnitos en 
la Medicina», dedicado al P . A b a d y R e a l Convento —1643 — en 
Burdos. Po r Pedro G ó m e z de Valdivielso. 
Conocemos un ejemplar existente en el ya citado Monasterio de 
Silos. U n volumen en 12.° de 114 páginas . Dice el P . Censor del libro: 
«...los puntos que trata de muckos simples necesarios para la Medicina, 
es con grande agudeza y erudición, las dificultades que resuelve con ra-
zones tan eficaces que parecen evidentes; aprovechándose de los lugares 
de l a Sagrada Escri tura con toda la propiedad y pureza; libro que saca 
a luz pKármacos tan admirables para conseguir salud...» 
Y el General de la Orden, dice: «Y porque m á s merezca se le 
manda por obediencia darle a l a imprenta» . 
E,l D r . A n d r é s Ordóñez de Caises, médico del Rey, añade: «...mues-
tra no sólo ser muy perfecto boticario, sino muy fundado filósofo». 
A l lector, el P . V i l l a dice que «este pequeño volumen sietemesino 
es el tercer punto de m i rudeza». 
E,n 20 capítulos trata el autor de las diferentes clases de incógnitos 
simples: Aspalato.— A c o r o . — A m m i . — A m m o m o . —Beben. —Bedelio.— 
Cardamomo.— Costo.— Doróricos.— Spodio.^— Fol io . — Judo.—Lasser.— 
M u m i a . — R b a p o n t i c o . — U ñ a de la gran Bestia.—Unicorum.—Cedoaria. 
E^ncuadernado con este libro de «Simples incógnitos» viene otro 
que dice: «Segunda parte de Simples incógnitos en la Medicina, por 
fray Esteban de V i l l a , de l a Orden de San Benito, en el Rea l Convento 
de San Juan de Burgos, y Adminis t rador de su Botica. K n el Hospi ta l 
de Sixto I V . A l sol del occidente, al Patriarcba de Religiones, a l primer 
Legislador de Monjes, San Benito, m i padre .—Año 1654—E,n Burgos, 
por Pedro G ó m e z de Valdivielso». 
Dice el P . V i l l a en el párrafo que dedica a l lector: « G r a n trabajo es 
tratar con simples y m á s cuando ellos pretenden ocultarse... te pido... no 
me los lleves al T r ibuna l de Trajano Bocal ini , que aunque están otros 
allá muy bonrados... simples entre gente tan discreta y entendida, que-
da rán sepultados en olvido para siempre...» 
E n 34 capítulos trata de otras tantas y m á s plantas indígenas y 
exóticas y de sus virtudes, de nombres tan expresivos como «Arbo l de 
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la vida», «árbol de la ciencia», «palma crist i», «yerba sagrada», «higuera 
del infierno», «coronil la del rey», «esposo del Sol», «yerba casta», «noll i 
metangere», «baño de Fenus», « A m o r de tíor», «Rosa de Hier icó», 
«árbol de Apolo». 
E s este libro, a decir de F e r n á n Caballero, en un art ículo « E l Buen 
sent ido», inserto en el «Diar io de M a d r i d » , 23 de Agosto 1859: «Ks este 
libro una trenza tejida con ramales c[ue son poesías, sencillez y saber». 
H a y otra edición de la segunda parte de «Simples incógnitos en la 
Medicina», publicada en 1654, en Burgos, imprenta de Valdivielso; obra 
ésta c[ue algunos Kan confundido creyendo fuera distinta a l a anterior-
mente descrita. 
L a ú l t i m a obra q[ue publicó el P . V i l l a lleva por t í tu lo: «Libro de 
las vidas de doce pr ínc ipes de la Medicina y de su origen». E s u n tomo 
en 8.° compuesto de 128 folios, m á s ocbo de preliminares y uno de tabla 
final de capítulos, editada en Burgos por Pedro G ó m e z de Valdivielso, 
año 1647. E s t á dedicado a los muy doctos Juan Benítez de l a Serna, 
Francisco de Herrera y Je rón imo de Morales, Pro tomédicos de l a M a -
jestad de Felipe I V . Aprobado por el padre fray Pedro Vélez, A b a d del 
R e a l Convento de San Juan de Burgos, y por el D r . Francisco de M o -
rales. Lleva t amb ién licencia del Vicar io General, D . Francisco .Zapata 
y Mendoza, del Consejo de su Majestad, Cape l lán M a y o r del Convento 
R e a l de las Descalzas, y aprobación del D r . A n t o n i o Bernardo de l a 
Plaza , q[uien dice: «...la vida de tales Pr ínc ipes merece el trabajo de su 
autor, cjue muestra baber sido infinito en tantas y tan antiguas H i s to -
rias como refiere, y lugares cjue cita, con q[ue deja bien probada l a 
verdad y su mucbo ingenio». 
Curioso a cual no m á s es el escrito de entrada cjue fray Esteban de 
V i l l a dedica «Al lector». E n él justifica el por q[ué Ka elegido el n ú m e r o 
doce a cíue reduce sus tratados, y ya de lleno entra el autor a estudiar 
laá vidas de doce genios de l a Medic ina—Apolo , C b y r ó n , Esculapio, 
Hipócra tes , Aris tóte les , Dioscórides, Galeno, Rasis , Avicena , Averroes, 
Mesué y Arna ldo de Villanova—c[ue atinadamente entresacados de 
primitivos cartularios, constituye uno de los tratados m á s estimados 
por los científicos q[ue tanto debatieron su saber en la diecisiete centuria. 
N o solo se l imi ta el P . V i l l a a dar a conocer sencillamente la biografía de 
tan destacados personajes, sino q[ue es tudiándolos t amb ién bajo el plano 
científico, valora su producción intelectual y critica con verdadero tino 
y fundamento cuantas cuestiones fueron planteadas, tanto en el terreno 
filosófico como lo concernientes a las Ciencias Médicas y derivaciones 
farmacológicas. Po r eso, esta obra fué acogida con calor por los sabios 
de l a época, ensalzando tan famosa producción. L a Biblioteca N a c i o n a l 
de M a d r i d la tiene catalogada en l a sección de libros «Raros». U n ejem-
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piar existe en el Instituto de E-. M . de Burdos, procedente de la b ibl io-
teca del D r . Garc í a de Quevedo, y otro tomo lo ha donado el Marcjués 
de Monis t ro l , Conde de Sás ta^o , a la Comis ión de Monumentos de 
Burdos. 
E,sta es la labor literaria y didáctica del monje bur^alés fray E s -
teban de V i l l a ; sus obras fueron inspiradas en la paz callada del claustro 
monás t ico de San Juan, 
N o somos nosotros, burgaleses t ambién , los llamados a exaltar el 
genio luminoso de este va rón sapiente; su ciencia orlada de virtudes, 
sacó de la Kumilde celda de benedictino, al monje farmacéutico, para 
elevarlo al trono de los elegidos; la His tor ia registra su nombre con 
letras de oro; en los anales de la Q u í m i c a y de la Botánica ka quedado 
grabada para siempre la figura admirable de fray Esteban de V i l l a . 
M u r i ó en la paz del Señor a 26 días del mes de Enero del año l660, 
después de cuarenta y cuatro años de servicios en la Botica del Hospi ta l 
de San Juan. 
Ed crédito que alcanzó esta Farmacia durante la regencia de estos 
venerables monjes, nos la relata el P . Palacios en su ya citada His to r i a 
de la Ciudad de Burgos, diciendo: «que la Botica del Hospi ta l de San 
Juan siempre ba sido reputada por una de las más insignes boticas de 
nuestra E s p a ñ a , porque ha tenido monjes famosos que la han admi-
nistrado y han sido muy prácticos en este arte, así por el gran conoci-
miento de las yerbas y abundancia de drogas que recogieron, como por 
saber hacer las mezclas y medicinas con mucho pr imor». 
«Así la mayor parte de la ciudad, y muchas de sus comunidades 
gastan las medicinas de ella, como t ambién muchos lugares de la co-
marca; pero lo más singular de esta Botica está, en que cuando falta 
alguna medicina en alguna de las ciudades de nuestra E s p a ñ a ya se 
sabe que si en alguna parte se ha de hallar ha de ser en la de San Juan 
de Burgos. 
Hase visto por experiencia venir desde M a d r i d , en enfermedades de 
algunos Reyes, y hallar lo que deseaban». 
Por esta época fué t a m b i é n cuando el Hospi ta l de San Juan llegó a 
su mayor esplendor, pues sus rentas propias ascendían a cuatro casas 
en la calle de San Juan, cinco en la calle de la Caba, 296 fanegas de 
trigo, 284 de cebada y 6.450 reales de renta por otros conceptos; en total: 
unos 30.000 reales anuales procedentes de limosnas y mandas, que en el 
pasado llegaron a ser hasta 8.000 ducados de renta. 
L a n o m b r a d í a y caridad del Hospi ta l de San Juan se extendió por 
todo el reino de las E s p a ñ a s , s eña lando a Burgos como población de 
sentimientos caritativos, diciendo a esta sazón el P . Flórez: «Es tan 
sobresaliente la ciudad de Burgos en la hospitalidad con los peregrinos 
- 16 -
y caridad con los pobres enfermos, c[ue no conozco otra q[ue llegue a 
competir la». 
Y a muchos años antes, Santa Teresa de Jesús , en su L ib ro de las 
Fundaciones escribía refiriéndose a Burgos: «Siempre bab ía yo oído 
loar la caridad de esta ciudad, mas no pensé cjue llegaba a tanto» . 
E,l Papa Sixto I V , a l autorizar la B u l a de fundación del Hospi ta l de 
San Juan Evangelista, concede al propio tiempo mucbas indulgencias y 
jubileos, así para los ministros que se ejercitasen en el servicio de los 
pobres, como para los mismos c(ue se curasen en el hospital, extendiendo 
t ambién licencia para cjue se instituyese una Cofradía, a la cual otorgó 
diferentes gracias e indulgencias, y entre otras era muy notable, «c(ue 
concedía a todos los c[ue muriesen en el dicho Hospi ta l , y a todos los 
c(ue del Obispado diesen de limosna un florín para la obra, y a todos 
los Cofrades cuando entrasen, q(ue fuesen absueltos a culpa y pena de 
sus pecados». 
Pocos datos hemos podido alcanzar del desenvolvimiento de la 
Botica y Hospi ta l de San Juan en el siglo xvm; el cronista benedic-
tino español P . Yepes, no llegó con su «Crónica general de la Orden 
de San Benito», más c(ue hasta el siglo xvn, y esta obra en parte, ha 
sido nuestro guía para pergeñar esta sucinta reseña his tór ica. 
L a pérdida de fray Esteban de V i l l a dejaría a no dudarlo, un hondo 
vacío en la Botica y Monasterio de San Juan, que cont r ibui r ía no poco 
a disminuir algo la fama y saber de los monjes Benitos, aunque creemos 
continuaran prestando su refinada caridad a enfermos y menesterosos. 
A s í finalizaría el siglo xvm y daría sus comienzos el xix hasta el 
año 1835 en que Mend izába l , con sus decretos anticlericales ordenó el 
cierre de claustros y Monasterios, incau tándose el Estado- de los bienes 
de todas las Comunidades religiosas. 
Los monjes Benitos de San Juan de Burgos cayeron t ambién bajo 
este yugo opresor, teniendo que abandonar su convento, pasando la 
admin is t rac ión del Hospi ta l y Botica a manos, como en un principio 
dijimos, del Obispo, Arcediano de Burgos y dos vecinos nombrados por 
los mismos, ejerciendo hoy esta función el Munic ip io burgalés . 
A ñ o s y centurias han cruzado incesantes por la plaza románt ica de 
San Juan, y las piedras evocadoras del viejo Hospi ta l siguen alineadas, 
sin haber perdido su agrupación arquitectónica, mostrando la traza 
severa del edificio y hoy contemplamos su bella portada de arco ojival 
guarnecido de calada crestería y que sirve de marco al t í m p a n o donde 
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en fino relieve se destaca el escudo emblema de San Juan; por encima 
del arco campean los atributos del Papa Sixto I V , coronados por labrada 
tiara sostenida por dos ándeles y rematada en cruz; a los lados los 
escudos de E s p a ñ a , de Burgos, de Felipe V y Torc(uemadas. 
E,n el interior de esta vetusta m a n s i ó n se bailaba instalada la vieja 
botica, de la (jue sólo se conserva bella colección de botes; cincuenta y 
seis grandes, nueve medianos y trece pequeños; tienen forma de copa 
alta y estrechada en la boca; son de porcelana blanca talaverana en cuyo 
vientre campea, dibujado de azul oscuro, el manso corderillo c(ue apa-
cible descansa sobre el libro con la cruz y flámula apoyada, emblema 
del escudo de San Juan, el cual cjueda orlado por elegante guirnalda 
coronada. Todos llevan su tapa, t ambién de porcelana blanca con filete 
y bola, teñidos de azul . 
Fueron fabricados en los célebres alfares de Talavera por encargo 
del A b a d y monjes Benitos del Rea l Monasterio de San Juan, respon-
bellos y evocadores los tarros de la antigua Botica de San Juan.. 
diendo por su traza y artística o rnamen tac ión a l a fama y prestigio de 
tan singular Botica, ya cjue en ella se confeccionaban los más escogidos 
remedios con la var iad ís ima colección de fármacos c(ue nos legara el 
genio animoso de los árabes , unida a las maravillas con cjue nos obse-
quió la tierra virgen de América , adquiriendo la farmacia galénica 
inusitado esplendor. 
M u y sugestivos los dos jarrones o cántaros con grandes asas rema-
tadas en una cara finamente ejecutada, adornados también con los 
atributos de San Juan. Por debajo del escudo están las inscripciones con 
el nombre del medicamento, que aun conservan el clásico la t ín , conte-
niendo algunos de los tarros fármacos de la época, como Bayas de 
Yezgos.—Simiente de cá r tamo.—Raíz de ceodaria. — Trementina de 
Venecia.— Res ina de G á l b a n o . — Incienso, — TERR. JAP. (Tierra del 
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Japón) .—Diascord io .—Ojos de Cangrejo. — C o r a l i n a . — U n é ü e n t o ¿usco. 
—Tierra sellada. — G u t a é a m b a . — Galanga. — Rasuras de M a r f i l . — 
Agal las .—Opopónaco .— Cardenillo.—ELsperma de Ballena. — Manga-
nesa .—Hígado de antimonio.—Trociscos de Celiandra. — A n t i m o n i o 
diaforético marcia l .—Etíope mineral.—Corteza de cjuebracho.—Jalapa. 
—Nuez de Kola .—Tuccia .—Cora l rojo .—Azúcar bermífugo.—Vidrio de 
antimonio.—Tamarindos.—Bedelio.—Jacintos.—Plomo quemado. 
Todas estas sustancias medicamentosas las reseñan los antiguos 
tratados de Farmacia; la mayor ía , a no dudarlo, pertenecieron a la p r i -
mit iva botica, mereciendo señalarse por su rareza y ant igüedad algunas 
de ellas, como la Tierra del J apón , Tierra Japónica o Cathecbu, de cual 
dice Nico lá s Lemery en su Curso químico, 1721 «cjue es una pasta dura, 
seca, u n poco gumosa, de un rubio oscuro, casi tan dura como una 
piedra, de gusto amargo, y austero al principio, dejando al fin en la 
boca una impres ión dulce y agradable. L lámase Tierra Japónica , pero 
algunos kan querido que sea una tierra de Levante, l lamada por los 
indianos Masquiqui , que se hal la en las altas m o n t a ñ a s , debajo de las 
raíces de los cedros; pero esta op in ión no es tan verosímil , como los que 
la tienen por pasta, kecka por los japoneses, de los zumos de la areca, y 
de la corteza de un árbol verde espinoso del J apón , que l laman catkecku: 
Algunos dicen que la eckan t ambién extractos de vangues, de regaliz, 
y cálamo aromát ico; sea lo que fuere, lo cierto es, —agrega Lemery—, 
que ella tiene todas las señales de zumo inspirado, pues se disuelve en 
la boca, y por dest i lación da mucko aceite, espíri tu y sal fijo, del mismo 
modo que los zumos inspirados. 
E s propia para fortificar el cerebro y el estómago; se da en los 
catarros para la ronquera, para el esputo de la sangre y para las dia-
rreas. L a dosis es de ocko granos kasta un escrúpulo solo». 
Kste medicamento llega a nuestros días con toda la eficacia de sus 
propiedades curativas, describiéndole l a actual Farmacopea Ofic ia l 
EíSpañola, octava edición, con el nombre de Catecú, Catecú de Acacia.— 
Cato.— Tierra Japónica , y nos dice que es un producto extractivo obte-
nido del leño de la Acacia Catechtt y de la Acacia Suma, leguminosas 
de la India. 
Seña la la Farmacopea sus caracteres semejantes a como la estudia 
Lemery y solo notamos el paso de más de tres siglos cuando nuestro 
actual código dice: « E x a m i n a n d o el polvo de catecú por medio del m i -
croscopio, después de reblandecido con glicerina, se ven muckos cristales 
prismático-aciculares de cateíjuina, bien apreciables, sobre todo, s irvién-
dose de la luz polarizada, y otros de oxalato cálcico, sueltos o reunidos 
en drusas. 
K l Microscopio y el polar ímetro separan los tiempos en el campo 
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del laboratorio, pero la ciencia y observación de nuestros antepasados 
si^ue incólume a través de los siglos. 
Otro de los productos curiosos, y (jue ya solo c(ueda como recuerdo 
farmacológico, es el Vidr io de antimonio, para cuya preparación dice el 
gran cjuímico francés N ico lá s Lemery, anteriormente citado: « H a z cal-
cinar sobre un fuego lento una l ibra de A n t i m o n i o pulverizado en una 
cazuela por vidriar, remueve la materia sin cesar con una espátula de 
hierro kasta que no salga más kumo; pero si en este tiempo los polvos 
se agrumasen, como sucede muckas veces, ponlos dentro de un mortero 
y pulverízalos, vuélvelos a calcinar como kemos dicko, y cuando no 
kumea más , y c(ue t endrán un color griso, ponlos dentro de un crisol, 
tápalo con una teja y ponió en un korno de viento, en donde lo darás 
un fuego de carbón muy violento, c[ue rodee el crisol, para q[ue la ma-
teria se funda. Cerca de una kora después, destapa el crisol y kabiendo 
introducido dentro del crisol la extremidad de una barra de kierro y 
kab iéndo la vuelto a sacar, mira si la materia (Jue se ka pegado está bien 
diáfana; si está así, éckala sobre un m á r m o l bien caliente, se congelará 
y t end rán un buen vidrio de A n t i m o n i o , cjue dejarás enfriar y después 
lo guardarás — este es un fuerte vomitivo y uno de los más violentos cjue 
se kacen de An t imon io— kazle el vino emético, infundiéndole en vino 
blanco. D á s e t ambién en sustancias de dos granos kasta seis». 
Hemos citado, en los medicamentos encontrados—Los Jacintos y 
Cora l Rojo, cjue Félix Palacios en su «Pa l e s t r a Farmacéut ica» les co-
loca en la lista de piedras preciosas—«Hyacintus gemma», empleado el 
polvo para dulzurar y absorber kumores, para curar las alferecías y 
convulsiones, 
«Cora l l ium r u b r u m » encontrado en los mares de las costas de E s -
paña e Italia, se usaba para purificar la sangre, fundados en su kermoso 
y alegre color rubio. 
Las resinas de Jalapa, Bedelio, Gá lhano , Incienso, Gutagamba, tan 
preciadas en todos los tiempos por sus nobles virtudes. 
Raíces de Ceodaria y Galanga; Klectuario de Diascordio; Rasuras 
de M a r ñ l y d emás productos enumerados, cuya descripción detallan 
libros de materia farmacológica, son testigos de los medicamentos 
usados en la vieja Apoteca de San Juan. 
T a m b i é n kay algo del viejo laboratorio; estancia oscura donde 
puedan como únicos testigos unos grandes peroles de cobre y el curvado 
alambicjue de donde salieron las más refinadas esencias de flores, resi-
nas y bá l samos . Permanece el recuerdo del j a rd ín de la botica, la kuerta 
c[ue l laman «de los rosales», cjue kizo el P . M a ñ a r i a , donde se cult i-
varon y aun viven plantas medicinales, (jue aquellos monjes Benitos 
recogían con atildada ciencia botánica , cuidando de las flores, de las 
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kojas, de las raíces, de los frutos y semillas de donde h a b í a n de salir 
los principios activos del vegetal, y qxxe luego, en la paz augusta del 
laboratorio combinaban con todo el arte farmacológico de su saber, 
para llevarlo, llenos de amor y caridad, al postrado doliente que con 
verdadera fe aguardaba de aquellos monjes la salud y bienestar. E n 
este ja rd ín botánico quedan dos grandes morteros, uno de piedra y 
otro de jaspe, donde se pistaban las plantas en verde; viejos rosales de 
:: 
...frío y solo, el célebre mortero de la Botica 
de San Juan, con sus entrañas vacías . . . 
los que aun se recogen pétalos de rosas rubras; tilos, malvaviscos, me-
lisas, jazmines y tal vez el á rbo l de la vida y de la ciencia, la palma 
crist i , la yerba sagrada, la higuera del i n ñ e r n o , la yerba casta... 
Q u é d a n o s por reseñar el típico mortero que se guarda en la Casa 
Consistorial como trofeo de la famosa Botica. E s de forma cónica i n -
vertida, truncado en su base; mide 36 cent ímetros de alto por 57 de diá-
metro; circunda su boca en el borde exterior una cartela que dice: 
21 -
i558 
«F. T H O M A S - M E F K C I T - A - M D L V I I I - E T - F R A N G I T -
1576 
S E A - M D L X X V I - F - E S T E F A N U S - F U N . Fray Tomás me hizo, 
año lS58, y se rompió año lS76. Fray Esteban, í und ió . 
A d o r n a n al mortero en su periferia doce columnas salientes y l a -
bradas, terminando dos de las opuestas, a modo de asas, en artíst icas 
cabezas de d ragón en saledizo. S u aleación es de plata y bronce, como 
lo atestigua su color argentino y el sonido l impio y sonoro de sus 
notas. E^n su seno se cobijaron semillas y raíces, resinas y hojas, can-
tár idas y topacios, cjue al ritmo sonoro de su maza argentada fueron 
rotas células y fibras, moléculas y á tomos, quedando el polvo finísimo 
de acjuellos simples farmacológicos saturado de mágicas virtudes. 
Todos estos históricos recuerdos nos quedan de la antigua y fa-
mosa Botica del Hospi ta l de San Juan Evangelista de Burgos; ellos 
nos hablan de lo (Jue fué el ejercicio de la profesión farmacéutica en 
aquellos días del siglo xvn; de la ciencia y caridad de los monjes bene-
dictinos; del prestigio nacional de tan singular Botica y de la gran fe 
que pobres y soberanos pusieron en el arte y fama de la farmacia bur-
galesa de San Juan. 
L a historia de la Farmacia t endrá en ella una llamada especial 
para dar a conocer en todos los tiempos lo que fué el ejercicio farma-
céutico en la diecisiete centuria; ella servirá de ejemplo a las generacio-
nes futuras para encauzar nuestra desviada profesión por el camino de 
la verdad, a p a r t á n d o n o s de mercantilismos y torcidas interpretaciones 
que quiere darse al arte noble de nuestra profesión sanitaria, practi-
cando, como aquellos ejemplar ís imos boticarios, la virtud y la ciencia 
farmacológicas cristalizadas en la paz augusta del laboratorio, a l calor 
ín t imo de su sagrado deber, elevando, de esta manera, nuestro prestigio 
profesional, nuestra cultura científica, nuestro puesto en la esfera social 
y el nombre de boticario, honroso y digno que nos legaron aquellos 
hombres, prestancia y gala de la Farmacia española . 
Domingo Jimeno. 
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